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La Unión, sus minas y su cante 
¿Y qué importa que el minero cante hoy 

o deje de cantar, que el ojo miope y malin­
tencionado no sepa distinguir la quincalla 
barata de la de verdad del cante, que los 
soles eléctricos ~ de un escenario o las es-
trias de un «long-pla,y» ̂ ^snuden de sus sie­
te velos a la copla que;im dia naciera sólo 
para ser cantada como misterio de dolor 
en ia soledad de la mina o en la intimidad 
de la ta.bema, compartida con el amigo del 
alma y el vino peledn? 

Importa contar con el tesoro que los 
hombres de La Unidn legaron a su ciudad. 
Importa que la copla esté en pie, crepitante 
como ima dramática llama colorad!^ viva 
como un pequeño animal en celo. Eso sólo 
inxporta. 

A La Unión, esquina por la que Murcia 
maneja la gracia de ofrecer al mundo imo 
de los más hermosos cantes inventados por 
los hombres del pueblo, no le quedaba más 
opción que decirle a la copla «usted des­
canse en paz» o agarra: le al cante las sola­
pes para que no se fuera que si que iba. 
{Vs.ya que si se iba! Porque dia hubo, no 
excesivamente lejano, en que en La Unión 
cada guitarra, sellada su boca por el polvo 
o la telaraña, mantenía una decisiva inten­
ción de ats.üd. Los cabales que se llevaban 
a la boca el tercio de ana.«minera», una 
«taranta» o ima «cartagenera» mismamen­
te como si se tratara de un fruto en sasón, 
ha.bian remitido la afición al oropel y la 
chaianga, al flamenquismo de segunda ma­

no con faralaes de percal y funciones de 
tarde y noche. 

¿Dónde las famas mayores con que mi 
día se coronara I^, Unión? Vaya usted a sa­
ber. Lo cierto era que a Murcia se le habia 
escapado ima importante faceta de su fol­
klore, hermana legitima de las parandas, 
de las campanas de autoros, de los autos 
de Reyes Ma«o8... Por eio es de suponer 
aue cuando Esteban Bemal ^ücalde de La 
Unión por aquel entonces, firmó la. prinrara 
convocatoria de los festivales del cante de 
las minas, intuyera que. a la \cz que salva­
ba ér cante, entroncaba a La Unión con sus 
más nobles ŷ  lucidas daves. ^ 

Uevs^me a La Unión volando, 
daos prisa, tartaneíos... 

Versos que Marquerfe escribió para con 
vocar al oido a la resuirección de la copla. 
A salvo, el cante, de nuevo llaga viva, pája­
ro en vuelo de muchos cielos, puesto de pie 
en La Unión f«obre un ta.blado donde el ne­
gocio es derrotado por ei rito y en el que 
hoy la ciudad murciana sigue costando al 
mtmdo que .sobre muchos falsos relumbro­
nes a los que el bombre actual se siente 
atado, una copl^ bien cantarín vale todo el 
oro úei Peni y que no es bueno tra.^rse io 
que el coraaón le pasa por dentro. ¡Ay, si a 
todos nos fuera dada, como al «cantaor». la 
merced de echar fuera el oscuro dolor núes 
tro da cada día, enredado en los versos de 
una copla! 

• ASENSIO SAEZ 

EL CRISTO CAMINANTE DE 
PEDRO PEDREÑO PAGAN 

Tengo ante los ojos una teu 
producción del Jesús de Segre. 
lies. La pintura es pequefia, ca» 
si minúscula, pero con inmen, 
sa grandeva temáOca.y repre­
sentativa. 

Es un Cristo Joven, fuerte, 
que lleva en sus ojos las Un-
üones de infinitos cielos. Bs un 
Cristo veftido a la usaasa ixK. 
be. mozo de expresión radian, 
te que camina con pasos flr.. 
mes. la rodilla levantada, eoi90 
sublMKlo la senda de un mon_ 

'• te. EÍ viento de la altara stptle 
ta d manto contra su eueipo 
y lo vuelca flameante sobre sa 
espalda. 

Un horizonte impreciso, ICL 
Jano y luminoso queda atrás. 

, «b la -hondura del «nadro. 
A este Cristo que adelanta ei 

pecho y la rodiUa a la cuesta 
Imaginarla; que ^ n « vuelto ti 
rostro un poco, cmno cuüoao 
ante un encuentro invisible o 
«leqiedida o algo ignorado; a 
este Cristo bontbre. sin más 
huella divina qa« la mirada pu 
ra y ]a eaqireslón |irofand«me»> 
te se^cóai ien xa rpclro de liaite 
Incijuáité. le be llamado el Cris 
to caminante. 

Bn otras clreunslMiciM. «B ' 
otra época tal ves la Imagina., 
don me hubiera llevado a Da. 
marle el Divino Caminante, el 
dulce andariego n otros títulos 
blandos, repulidos y acoróea 

con los textos de oraciones en 
reversos de estampas religio. 
sas. 

Hoy no. El Jesús de Segrelles 
es un símbolo de la necesidad 
actual del cristianismo. El Cris, 
to caminante por todas las 
sendas de la humanidad. 

A' Jesús ]« gustaba hablar y 
predicar a cielos abiertos; ir 
de aquí allá, recorrer calles, vi. 
sitar hogares, subir colinas y 
bascar las sombras de los ár­
boles. EL Dios, prefería como 
trono de su divinidad la silla, 
la piedra o la tierra. T liasta 
las ancas de un borriquillo. 

Sn voz magnifica y penetran. 
te cisia con palabras los aires 
Ubres de palestina, cono mis 
tarde bordó los de todo él moh. 
do. 

Cpn su voz.dejó su cuerpo, 
su sangre,*^ todo. ID ser de 
Cristo qnédaba enti** los hom. 
bns. Y ios hombres tomaron a 
Cristo en sos manos y lo re. 
cogieron amorosamente entre 
muros de if^fífa, OBtpnés sa^ 

CMsIp se -vela precisado a es­
perto^ Inmóvil, paciente, como 
diielSb del infinito. 

Paro hoy. y© espero cruzar, 
me. de un dia n otio. por k» 
senderos que nosotros pisamos, 
con él Cristo caminante. Oir su 

voz en las calles, en los hom. 
bres en los huertos, en las 
carreteras y en IQS montes. Jo. 
ven y brioso, deeidldo. ejemplar 
y fuerte. 

Y por un milagro de luU re. 
flcjos, cruzarme coif miles de 
Cristos caminantes, los hom. 
ores. Para ello hay que ir allí 
donde lo tenemos recwgldo, de­
cirle como a un amigo: 

Ven conmigo. Salgamos a la 
• luz baJo las nubes a predicar 

con la palabra y con el sile». 
ció del ejemjdo. No dejáremos 
sendas de la vida sin recorrer, 
casa sin visitar ni monte sin 
&ubir. Y descansaremos en la~ 
sQla o en la piedra a la som_ 
toa del techo o de la rama. pe. 
ro salgamos. Ahí fuera nos Da. 
man. nos necesitan. 

T como fe en nuestro eora. 
zón echaremos a andar huma­
nidad «delante, acompasados 
por el Cristo de loa primeros 
tiempos. 

La mística requiere hábito y 
convento. Hoy el homfai» de vi. 
da externa, mundana^ sólo ps«. 
cisa como oración un simple: 

—VEN CONMIGO... N A D A 
MAS. 

Y a nuestro lacio, veremos al 
Jesús Joven, afaide e Impetuoso 
de Segrelles. al Cristo caml. 
nante. 

L. C. 

¿En qué parte del Cosmos 
abocarás mi estrella: 
Seré vesperal luz o matutina? 
Prometiste una estrella a cada uno. 
tAb mi luz de muchacha...! 
Ya Tk veo correr por los cielos de agosto 
a. cambio de tñi gastada vida. 
¡Futuro de una -estrella toda mía! 
Ahora que lo obscuro ha terminado '; i 
y sólo quedan albas 
yo te pregunto,' Dios; • 
¿Donde hincarás mi estrella? 
Me prometiste hacerme arder por siempre, 
teon la luz que me reste de tu signo 
alentada en el ropld^ que me diste 
7 te aseguro. Dios, que habré de b%cerlo. 
El hiuno dormía en blancas fragatas . r 
vísperas de sangre. 
Cre^Kmes de niebla 
cubrían el verde de loe olivares. 
Torzales y linos. -
Holandas 
tendió en las vidrieras la luna. 
fie s.brió en remolino de ptirpura, , 
el cisne de nítido cuello. 
¿Qué ha dicho? , < 
Retrocedió la lus todos los pasos , 
y quiso estar dormida. ' . , . . 
..Qué le han hecho? 
Los cátmsnes temblaron ' 
arsde el torreón a los cimientos. < ' 
Y hubo el rojo y el gualda. , 
Y el azul, i 
y el violeta... . 
'oda la palidez i ^ 
^nra su frente clara que sofiC'S^ 
¡Llorad por el poeta! ', 
Nadie estuvo a su lado 
Pero ángeles debieron velar a su siniestra 
cuando, a su diestra 
estaba Dios velando. 

Josefina SOffIA 

No sería 'o muerfe 
I 

Si TU VOZ y la mía. 
para cantar imidos, <• • . 
atravesaran cielos desgarrados...: 
No seria la muerte 
ío que tú y yo cantáramos. . ; 
Por siempre 
cantaríamos 
distintos y cercanos , El' 
a un tiempo. 
sellaríamos a besos- hasta hacerlas etenuúi 
las obras de este siglo 
que tocamos 
a lUo de nuestra alma CorecI4a, 
volando hacia el encuentro. 

n . • • . • • • ' . 

No habrá silencio que no 
tenca nltcún dia su voz. 
No habrta una mano que no ' . ; > 
se d€irumbe ante c: amor. 
í'i un solo rio que no. 
del mar. retome a su fuente . ' 
para tuipezar su canción. 
"-« será la mar la muerte. 
No. 

entonte López Baeza 

El fesfomettfota 
Si el testsidor, acaso, no oye nada 

y es testamoito abierto i^ que ha escogido, 
debe leer por sí mismo, y de corrido. * 
esa su voluntad manifestada. 

Si no puede, o no sabe, —iQué priroada!->, , 
—T)-obando asi ser hombre prevenido—, 
hidl>rá ya dos personas Regido ~ 
por que hagan la lectura mencionada • , t 
en nombre suyo y sienq;>re ante d Notario 
de aquel otorgamüaoto fedatario, . 1 
—hábil en el lugar—, y tres testigos. 

- Si cumple así, ya es buMM> el testamento, 
pero si no. de entrada y al momento, 
lo que testó' no vale cuatro faigos.-

AJlffá J. GARCÍA BRAVO' 
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